Senado de la Nación

22/06/2010

Sobre Proyecto de ley en revisión que intenta legalizar el seudo-matrimonio homosexual

Es un tema de difícil acuerdo porque detrás de cada postura hay una ideología a la que nos resulta imposible resignar. Estamos ante una gran confusión de  algunos conceptos.  Los términos familia y matrimonio han sufrido un gran oscurecimiento.  Se ha impuesto equivocadamente la idea de género, que comporta la diferenciación de los sexos como un  hecho cultural.   
Voy a referirme a tres temas de esta reforma de la ley.

· Al concepto de Naturaleza
· A concepto de derechos humanos y
· Al tema de la adopción.

En estos días se ha escuchado mucho el término natural, entendido como  lo que es comúnmente aceptado, pero  no es así.  Todo ser, toda persona es un compuesto metafísico de cuerpo y alma, que ya nadie puede negar. Ambos conforman la esencia de cada ser, es decir aquello que lo hace ser quién es y no ser otra cosa, es decir en este caso una persona
Esa esencia hace que cada ser realice sus propias acciones, y al conjunto de acciones conformes a su esencia la llamamos naturaleza.

La persona nace de por sí biológica y psicológicamente sexuada, se es varón o mujer desde el nacimiento y no por elección, lo que se elige es la conducta dentro de los límites de la libertad humana, pero allí intervienen factores que no pertenecen a la naturaleza sino a la conducta ordenada al fin o no.  Y es de eso de lo que estamos hablando, o actúo de acuerdo a mi esencia personal, indiscutible, íntima, abierta a los demás substancial y sexuada o de acuerdo a lo que me gusta  en este momento por la publicidad de un nuevo orden mundial que desde la moda y los medios de comunicación trata de decirme que la naturaleza en el orden metafísico no interesa, sino que lo que interesa es lo que desordenadamente deseo en este momento concreto de mi historia personal o de la cultura de moda.
No es natural discriminar a nadie porque somos esencialmente iguales, pero  no somos existencialmente iguales, la madre da la vida que el varón no puede y eso no es discriminar es ponerse de acuerdo con la densidad metafísica del ser.

No es lo mismo lo que ocurre con la discriminación racial, que se ha querido justificar  por la cultura, porque es intrínsicamente mala, pero hay ciertas notas esenciales, que nos hacen diferentes por naturaleza y no por  moda, una  pareja homosexual está tan imposibilitada a dar biológicamente vida, como  un niño  de saber leer y escribir sin haber cumplido un año, y nadie diría que lo discriminan sino que la vida misma y su ciclo vital lo hacen.

Somos esencialmente iguales pero existimos de diferente modo, como  varón o como mujer.
De ese ser personal, esencialmente idéntico pero con su propio modo de existir nacen los derechos. Éstos no existen porque alguien los reconoce sino que antes son, y los son, porque emanan de una persona y necesitan ser reconocidos cuando alguien los viola o atropella.  Todos tenemos derechos y nadie los puede arrebatar porque sí. La sexualidad nos da el derecho a proseguir la especie, como el comer a conservar la vida.

No son las democracias las dueñas de los derechos de los hombres. La libertad se funda en la persona, y ese ser persona no se cambia con la cultura.
La homosexualidad ha existido siempre, pero es ahora cuando reclama ser lo que no podrá ser nunca, un  matrimonio porque el matrimonio se refiere a otra unión la de “ser uno y fecundo en la donación de la vida”

 ¿Por qué ahora?
Porque nunca como ahora se ha manipulado la vida, la fecundación en laboratorios, la experimentación con los embriones humanos,  nunca la vida humana había sido comercializada como ahora, nunca se había visto como un peligro el nacimiento de un niño, nunca se habían dicho tantas y variadas atrocidades sobre la vida humana. Este ha sido el caldo de cultivo de las legislaciones inicuas que hoy se pretenden. 

Una nación que antepone la cultura a la naturaleza es una nación ajena al sentido común de la humanidad entera, y a la existencia de los derechos.

Menos justo es decidir sobre los derechos de otro como en el caso de la adopción, ¿quién nos ha dado derecho a que un niño no tenga como todos nosotros una madre y un padre?, ¿quién nos ha dicho que es mejor dos padres y dos madres?
Hay un sector de lesbianas, gays y transexuales que proponen hacerse cargo de los chicos de la calle, ¿con  qué objeto?, estos chicos serían,  sin dudarlo, doblemente discriminados serían el experimento de unos pocos que creen que porque están en la calle no tienen derecho a la ternura de una madre y al apoyo varonil de un padre.
Las estadísticas nos demuestran que aquellos activistas gay que hoy hacen cola son siempre una ínfima minoría. La mayor discriminación   en nuestro país es  la de la pobreza, ésa es la real desigualdad,  no nos podemos distraer con otros temas

Algunos estudios como el de Charlotte Patterson  está basado en la comparación, mediante una encuesta, entre la educación de un chico  hijo de una madre lesbiana sola, y la de otro chico educado por una madre heterosexual divorciada.

Ningún estudio resiste la comparación de chicos de parejas vinculadas del mismo sexo y la existencia de una familia vinculada por la unión estable y permanente de un padre  y una madre. Todos los estudios estadísticos realizados adolecen del mismo defecto, persiguen lo que la tesis necesita para ser aprobada, la no diferencia en la educación de una pareja homosexual y un matrimonio, y  si realmente encuentran una diferencia es a favor de las uniones homosexuales.
¿Por qué legislar para tan pocos?, que adopten individualmente si quieren, que vivan juntos y que se respeten sus derechos personales, pero no llamemos matrimonio a lo que no es ni avasallemos los derechos de los niños, que no debemos tocar por el bien de la patria y de nuestra nación.

Se está cuestionando la base misma de la sociedad y del Bien Común y no es justo que el Estado mismo lo promueva. Lo justo es darle a cada uno lo que le corresponde,  derecho a la vida, a la identidad, a la educación, al trabajo, derecho a la dignidad de la persona, igualdad ante la ley respetando a la persona metafísica  y a su real existencia.
La adopción de niños, que  es la razón última de este desatino será el fracaso de la humanidad misma, no es posible arriesgar tanto, porque la adopción no busca la satisfacción del adulto sin descendencia que quiere ser padre a cualquier precio, sino el  bienestar del niño. 
 En mis 45 años de docencia he visto y comprobado con tristeza que la mayoría de los chicos que presentan conflictos en la conducta, en la motivación para el estudio, en el comportamiento para con sus pares, hay una familia destruida, la violencia, el maltrato, el vicio y la corrupción de las convicciones de los padres ¡qué se puede esperar de ese chico que además tendrá una confusión en los roles, en la identidad sexual, y en su precario futuro!
Es una gran contradicción, si el comportamiento sexual no es lo que se desarrolla desde que nacemos, si es adquirido por enseñanza e imitación ¿cómo será la sexualidad de esos niños?, sin  duda no tendrán identidad. 
Pero además hay que sincerar las verdaderas causas, hay una minoría gay activista, ideológicamente cerrada, que  robustece ciertos comportamientos, que discrimina a la familia fundada en el matrimonio entre un hombre y una mujer, a la que no  le da el lugar que le es debido, no reconoce los deberes y  servicios que ésta presta a la sociedad en su conjunto
La familia así considerada tampoco es igual al homomonio (unión civil de personas de igual sexo).  Esta reforma de la ley sólo contribuye a la desvalorización del matrimonio y la familia y a su discriminación en el ámbito jurídico.
Si en un futuro todos los matrimonios fueran gays, dejarían de nacer niños naturalmente y nuestro país perdería una oportunidad histórica: en este momento las dos naciones de mayor crecimiento de los últimos treinta años son aquellas que han sabido administrar extraordinariamente su gran cantidad de recursos humanos (China e India representan el 37 % de la población mundial).

 Todos sabemos que “la única verdad es la realidad”

En nombre de todos los niños, no les hagan esto señores y señoras, senadores y senadoras.  Los niños no son conejitos de la India, no son experimentables, son el futuro, son la esperanza de nuestro ser nacional, son la riqueza de nuestra nación

Sin matrimonio no hay familia, sin  familia no hay generación y sin generación no hay nación que perdure en el tiempo.

Muchas gracias
Elcira Nazar Espeche de Urraza

